
La lucha principal de las mujeres es por la tierra y el territorio 

Módulo: Participación política de mujeres, gobernabilidad y gobernanza  

Los días 16 y 17 de marzo se dio inicio al Módulo III: “Participación política de mujeres, 

gobernabilidad y gobernanza” del proceso formativo de mujeres de OSB (2023 – 2024). El 

encuentro que agrupó a mujeres de las regiones de Apurímac y Cusco es parte del proceso de 

desarrollo de capacidades rurales dirigido a mujeres organizadas de los territorios de Apurímac 

y Cusco que el CBC impulsa desde el 2023, en articulación con instituciones aliadas: Asociación 

Pro Derechos Humanos (APRODEH) y Derechos Humanos Sin Fronteras (DHSF).  

Los objetivos del Encuentro se 
enmarcaron en: identificar los 
procesos democráticos y no 
democráticos en nuestro contexto 
(nacional, regional y 
organizacional/comunal); así como 
promover que se desarrolle 
propuestas estratégicas en los 
espacios que participan para 
equilibrar relaciones de género 
desiguales. Entre las principales 
reflexiones se rescata el 
reconocimiento de la crisis de 
institucionalidad y gobernabilidad 
que atraviesa el país; así como la 
importancia de no olvidar los asesinatos ocurridos entre diciembre – enero del 2022 y 2023. 
Asimismo, se discutió sobre la efectividad de instrumentos, como la cuota de género, que en la 
práctica no garantizan una real inclusión de las mujeres en la toma de decisiones políticas. Se 
destacó, además, que la presión de los cuidados limita la participación de las mujeres en la vida 
política, que los documentos de gestión comunal no garantizan la participación política de las 
mujeres y que la competencia entre mujeres dificulta su participación en la esfera política. 

Este espacio de análisis y 
reflexión permitió reafirmar la 
importancia del trabajo sobre 
tres agendas principales: 
erradicación de la violencia 
contra las mujeres, 
empoderamiento económico, 
y coordinación y articulación 
entre las organizaciones de 
mujeres; señalando que entre 
las principales limitaciones se 
encuentran la crisis de la 
institucionalidad estatal 
(descentralización fallida), el 
desconocimiento del 
funcionamiento del Estado 
(limitaciones del idioma) y el 

desgaste de las propias organizaciones de mujeres y sociedad civil, en general. 



Finalmente, al abordar los 
principales retos se 
identificaron el lograr que las 
organizaciones de mujeres 
sean reconocidas por las 
autoridades y funcionarios 
públicos, que estas puedan 
posicionar sus agendas en 
espacios de concertación y 
coordinación; así como hacer 
vigilancia de la 
implementación de las 
mismas, y de políticas 
públicas. Por último, 
resaltaron como uno de sus 
principales retos el ampliar la 

participación de las mujeres en las juntas directivas de las comunidades y que desde ese 
espacio se puedan modificar los instrumentos de gestión comunal para garantizar que las 
mujeres no solo sean parte de la vida comunal, sino que la gestionen y tomen decisiones sobre 
ellas; reconociendo que una de las luchas prioritarias de las mujeres en las regiones es por la 
tierra y el territorio.  
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